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CONDICIONES 
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Ya 89 ha publicado el Bjlelia de 
esladísUca corres pooJieole a Agos* 
lo, d«l cû il hatnos reálbldo él ejetn-

praüllcó sobre diez y nueve inues-
U'AS de viuagre, lectie, vinos, auís, 
ginebra, aguü y una de sal co­
mún, resultando de loJas ellas so< 
lo seis buenas, seis aceptables y 
siete malas no nocivas. 

L« policía de subsisleOQlas ddúo-
uiidO 29 Ulros de leché, bOU kilos 
de pesoaios, 39 de uespojos de re­ptar de costumbre. 

Durante dicho mes la meJla ba- 1 ses, t conejos, 48 kilos de fruta, 16 
romólrioa fué de 76¿'9 mm.; la 
media lermomólrica <i4"8; los vleo-
tos m&s (recuentes el N. el É y el 
SO ; el estado del cielo nuboso ̂ 3 
días y el resto deapeiado; lá lluvia 
inapreciable; la máxima tempera­
tura 3Ü«; la mínima a0°7 y la velo-
ciiad media ilel viento i¿86 kiloioe-
tros en tas veinticuairu horas. 

L« aalalidad estuvo repre<ient)|-
da por 2t1 aacimieotos, de los cua* 
les fueron ilegUimos ¿O, o aea el 
8.81 "(o del lo'al. La mortalidad 
fué de 175 ittdlviduos y por couai 
guíenle hubo uu aumento de po-
biaeióD de 5%»lmas. 

Las detdafecuionea prAeticadas 
han sidtf cafurce;' y, franoameute, 
DOS parecen pocas. 8i coalü áe dice 
eu el reaulMÉ han preÜóMi nado 
en todas las edades las dolencias 
infecto coulaglósas, catoi'cci desin-
feücloues es u«üa. Fara convencer-
ue üo htiy maa que'teer el Bjieliu. 
Se han hec'ho cuatro desítifoccio* 
ues por tuberculosis y hau fttUeci 
da veinticinco individuos de dicho 
mal. ¿iüs que no es obligatoria la 
deslu(ec«sionV ¿l̂ s que cualquiera 
puede negarse a qua fumiguen su 
vivienda aunque esta cousiiiuyi» un 
peligro para ios veoiuosii' 

Qoulieate quien paeda y vamos 
addlau'ltí. 

En Edcouabreras, Miranda y ios 
Méiicos nu iiubo uacimieutos y en 
esl'a úilimA diputación no hubo 
lauupoco defunciones. 

Los médicos municipales (acili-
laron « los enfermos pobres 4.189 
recelas y ademas 15 ampollas de 
cuero aotldlfiérico costeadas, co­
mo liAS recetas, por el municipio. 

i¿l servicio dé laboratorio se 

de carne, 3 ae mariscos y un po­
llo, todo eu mal estudo. 

Eu el m^iaiero muuicipal fue­
ron Sücriücadas 31 vacas, 0̂7 no* 
viUos y terneras y ¿AU ovejas, 
qué aüi :iouandotes \.'¿ toros de li­
dia dan un total de <¿ G91 cabezas 
con lieso de ül 003 kilos. * 

Eu el mttiadei'u ue aves se han 
SttCiidodiaoaiO pavos, I.IUJ galli­
nas, ÜD póUoS y 8(5 conejO:i; hAbiéu-
dose uesecnado eu amóos matade­
ros una vaca, 108 oveius y 8 g<*lü-
UuS por untlAqueoiiuieuto y aos 
ovfjis y uu p«vo por enferme­
dad. 

TyeillLTMIl» 
Nv ha hecho IUAB que B«lir d« la apretara 

(l«la «loODiOii do dipuutdos ei aeñor Ua'Cia 
Fneiu y ya M eucueittra eu utra: la eiec-
cidu de «euadoies. 

Sttgán Uioe la préuaa, loa caudidato» uo 
le dejau 'uu wduieuto ubre. 

Ya pasará tuüo y loa leudiá dé «obra. 
. Solo que «utoticaa aera otro cantar. 

£l de deieuderw de las opoBioiouea pro 
bauaoque las eieooionea bau aido libérri' 
uinB, aiuceraa, punaiiuaa, si e» que política 
y pureza tiou pnlabraB que puedeu ir jau­
las. 

Fa mi que uo. 
üia perjuioio de to que diga Qarcia Piie-

to ouaudo le tireu de la teugua eu la Cá* 
mará. 

Eu vista de lo ocurrido eu las pasadas 
elecciouea, que por poco las pierde el Ga 
binele, la piuu«a liberal iusta al Gobierno 
á que se ocupe un poco de los muuioi' 
píos. 

Ni quito ni pongo rey 
ptro allá va uii opinión: 

Si la sioceiidad consiste en cruiarse de 

braKO) y presentar el pocho iiidefertsoá 
Us bulas, eso tiene otro uuiubie: 

Tontería, imprudeucia, cualquier cosa 
menos siuceiidud. 

Buono está que el ministro no montara 
aparato alguno electorero para la fabrica 
oión de diputados; peio ounseutir g ^ lo 
montaran ioá"^á*^enfrente y que lo apro-
vecharau... Lo dicho: eso es de toutos. 

Los republicaiios de Biroelona van á 
aliarse con los catalanistas para la elección 
de senadores. 

(Sea eu lo posible 
quien ha de reprender irreprensible». 

Loj republicanos acusan al Qobleruo de 
dejtir hacer á los catalanistas y ahora son 
ellos mismos los que vau á hacerle el caldo 
gordo. 

Buen sainete podría escribir con eso 
Ventura de la Vega. 

Por ai acaso se atreve con él, allá va el 
título: 

(Una cosa es predicar y otra dar trigo ó 
lo que puede no senador». 

iSirvet 

Ép el Ateoeo 

eonf mncía del Dr. 
Zema: InEírueciún primaria. 

Son tan escasas en ndmero las ocasiones 
que en Cartagena se preseutüu de escuchar 
la palabra de aquellos hombres que por su 
elocuencia, su ilustración y su inteligencia 
ocupan puestos preeminentes en el mundo 
intelectual, que al anuncio deque el aabio 
catedrático de la Universidad Central, don 
Tomás Maestre, una de las más preclaras 
glorias de la ciencia médica eapafiola, ha­
bía de ocupar )a tribauk de nuestro Ate' 
neo, se congrego eu sus espaoioaoB salones 
las más dtstiuguidas y cuitas peraonalida' 
des de esta ciudad y La Uoióu, 

Kl lleno era rebosante, padiéndoae cal­
cular eu más de mil persouas las que asis' 
tieroo al acto que finé Soleaáulsimo é ius-
tractivoen alto gi«do, 

Este dio couiiéo¿o á las nueve eii punto 
de la noche (de anteayer, sábado). 

El prusideiite honorario del Aieué^, Ex­
celentísimo señor don Justo Asnar, desig­
nado para hacer la presentación del orador, 
lo híKoeu bieveíy elocuentes frases, 

La presencia del sefiur Maestre se aco' 
gió con uua pio.ougada y entusiástica sal­
va de aplausos, muestra evidente de la alta 
oonaideraoióu en que aquí se tieue á hom 
bre de tan gran valla. 

No vamos á transcribir testualnicnte sn 
notable disertación, quedáronlas de hora 
y media, puesto que para ello serían inaufl-
cien tes las cuatro piauas de nuestro periódi' 
co; nos concretaremos, pues, á dar un breve 
extracto. 

Cumpleá mi cortesía,—dijo—atender á 

la galante invitación que se me ha hecho 
para ocupar la cátedra de e«ta casa, y lo 
hago satisfecho, pues al par que me honra 
mucho doy por seguro que he de contar con 
vuestra benevolencia. 

Al proponerjme tema para mi confereu* 
cia, elejl uno nfuy humilde en apariencia; 
pero en el fondo de gran traaoendencia, 
puesto que eu él se encierra la verdadera 
regeneración de nneatra querida Eiipafiu: 
voy á hablaros sobre la instrucción prima-
rlaV" • '. ; [^ ,' .,' • 

Cuando Alemaúia cayó én el áfio doce de 
la pasada centuria derrotada por laa haeatea 
napóleÓulcaií qtié mancaba HorAt, un p6' 
TiodiB:tá ilustre publicó un sensacional art( 
culo que dio origen á una vef-dádara traos* 
formación del país gérmánicd. «ÑO oOi ha 
vencido el fraudes,—-decía én Üiítesis el 
articulista, —por ser más valiente, sino por 
ser más ilustrado». Y comprendiéndolo asi 
aquella nación que marcha hoy á la cabeza 
del mundo civilizado, escogió como lema 
de sus aspiraciones de regeneración estas 
tres palabras: instrncoión, instrucción é 
instrucción, y Alemania se salvó. 

Es, pues, la Instrucción la única fuente 
de redención posible, y toda otra que en 
ella no se base es acéfala, completamente 
inútil. 

Y esta instlrnoción ha de ser la primaiia, 
la que ke dáen la escuela. Ella sola, por sí 
misma, es la que engendra el Instituto, la 
Uaiv«nidad, la Escuela Superior; la que 
hace grande á las naciones y á loa hombres. 

Muchas veces habéis oído distinguir en' 
tre inürucoión y edueaeión. No hay, sin em» 
bargo diferencia entre ellas; son palabras 
sinónimas, hasta el punto que uo puede 
existir la uva sin la otra, 

La instruccióu es la base de toda eivlli' 
zacióo. Aristóteles y Platón asi lo reoono' 
cen y predican en sus obras fundamentales 
y, el Cañón griego, dejó sentado que al 
aprecio de la bellesay-de la vida sólo la 
instrucción puede darla. Roma, cuando 
llegó á enseñorearse del mundo, comeoíó 
á motivar el fundamento de la inatrucoito, 
en la ciencia del derecho, siendo así qna «1 
derecho es hijo déla instracción. Con tan 
equivocada idea aquel pueblo cortó el espí* 
rito de libertad y toé 6 la decadencia y á la 
total ruina. 

Los principios pedagógicos d» la Edad 
Modiii fueron causa de que ae dalqúietara 
la Humanidad de au cauíioo progresivo, 
pues la etcuela qUé en^eudrara producía t«* 
dio en el uifio y era su VArdugo. j|i ínateuia 
por el terror, produciendo en IÓÉ:||̂ ae!iaS' 
el odio á la vida, siendo asi qi|« VÉ tan h«c* 
mosay para comprenderlo no ae noeíM^a 
de estimulo algnao, por sí mlaaia se itisat* 
fiesta. 

Con el ^nacimiento viniMoo laannifit 
ideas, siendo sos primeros propigaiidi»tM 
Rabelais y Monlaígiie; pero qitian> laik 4«r 
arrolló ampliament* y di6 fai vendaifli» 
orientación faé él gloriow Ujüo de f Man* 
da, Lula Vives, sentáado el prinoii^o qna 
no t»mm(umá» fvénU'áeíaherqmhiiimti' 
doé. .i . . . . . • ' .-•:•- •. ,, i . . 

De ahí parte lá nneva inst̂ aootóia pi(lff|ft? 
ría, la que coDsigttá li«c«r A» tn, Piño m, 
hombre y de «fi hombre ,iifOífi¡M|||ft0, wr 
nocedor de am deceehof y d« |nf ;,f|tS>».WW> . 

La t̂ paî lclto en la Qlenoi» da, IjOjí f «¡tQ̂ Q̂i 
del aist«tDK n«rvio|Qy loa ^«le^btiniiiíat^a 
que sobre este partíoalar ae hioieroo, ««a-
barón de reaolrer fl ptobtenüi 

Por estos estudios de biología •« avart* 
guó que el sistema nervioso está (̂ (tapoiía* 
to de celdillas y fibras, y un aaM« alemAn 
explicó las funciones que correspotid«o á 
este sistema en la sensibilidad de nuestro 
organismo, y otros ilustres médicos aignie' 
ron anotando los fenómenos que así lo eer* 
tificaban. 

Mas estas teorías de la tsactara «rao ne­
cesarias descubrirlas de un modo «ierto, 
con entera exactitud, cabiéndole la tal SOM-
te á un sabio espaüol, «I dootor Ramón y 
Cajal que tuvo la gloria de paseaf trian' 
fdute por ol extranjero el nombre de Espa* 
fia en los mismos dlaS de naéstros desaa* 
tres coloniales. 

Los BANüIüOS DE ORQü-RES 13,57 
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PIN 

Mientras Djtoiel contemplaba aqaal onadro de sa 
opalSQoia, desoabció, k la entrada de la graoja, uua 
bermasa joven, vestida de blanoo y oabierta oon uo 
anoho sombrero da paja, oayas uiotua flolabao al 
viento. Llevaba de la tuauo A las dos cuoautadoras 
oriatoras qae ya oonooemos. Era María qae salía ooa 
sus hijos al enoueótro de los paseantes. 

Los tr«s hablan oonooldo desda lejos al jefe de la 
familia y le saludaban ooo sns ademanes , miradas y 
scnrisas. 

Uaniel oprimió el brazo á so amigo y dijo oon emo* 
oióo: 

—¡Ab, Vassear, Vassear! Hoy es oaando empiezo 
a ser completamente dioboso. 

XVI 

LamberU sé loeroó á Vassear y le dijo óbo ÍJÍsiiQQfo 
algansl^aJUliíl al oído, y al esoaobáf̂ Sás Váiaenr 
biî tíéñlibTÍittieiíto deoSlefa. 

—¿Kso sabéis?—mnrmuró.—El diablo te oonfanda, 
maldito charlatáQl ¿Nanoa podré tomar contigo 1« 
revanoha? 


